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La Agrupación Política Nacional LEGALIDAD Y TRANSPARENCIA 1° (LT1°), es resultado de la organización de algunos ciudadanos para que podamos contribuir en la vida política del país, dentro de los cauces legales existentes, con plena conciencia de que como forma de asociación ciudadana se puede contribuir al desarrollo de la vida democrática del país mediante el ejercicio de los derechos que tenemos como ciudadanos y el respeto de los demás.
En este orden de ideas, en la Agrupación Política Nacional LEGALIDAD Y TRANSPARENCIA 1° (LT1°), nos obligamos de manera expresa a observar la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y de respetar las leyes e instituciones que de ella emanen, como son el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales (COFIPE), entre otros. Los integrantes de LEGALIDAD Y TRANSPARENCIA 1° (LT1°),  nos comprometemos a no aceptar pacto o acuerdo que nos sujete o subordine a cualquier organización internacional o  nos haga depender de entidades o partidos políticos extranjeros; así como no solicitar o, en su caso, rechazar toda clase de apoyo económico, político o propagandístico proveniente de extranjeros o de ministros de culto de cualquier religión o secta, así como de las asociaciones y organizaciones religiosas e iglesias y de cualquiera de las personas a las que el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales, prohíbe financiar a los partidos políticos.

Todas las actividades que realice la Agrupación Política Nacional LEGALIDAD Y TRANSPARENCIA 1° (LT1°), se llevarán a cabo por medios pacíficos y por la vía democrática. Los postulados y objetivos establecidos en la declaración de principios se llevarán a cabo de conformidad con el programa de acción y los estatutos de la agrupación.
Es por lo anterior y a efecto de explicar con mayor detalle la ideología que sustenta a la agrupación, que señalamos de manera enunciativa los principios en que se basa nuestro base ideológica.

Política y Sociedad.

Entendemos el espacio de la sociedad relativo a la estructuración del poder. Es el área donde se adoptan las decisiones que tienen repercusión social, es decir, donde se define cómo se distribuye la riqueza, esto es, los bienes de la sociedad. 
Los valores, concepciones y actitudes que se orientan hacia el ámbito específicamente político, es decir, el conjunto de elementos que configuran la percepción subjetiva que tiene una población respecto del poder, se llama ciudadanía.

En una sociedad democrática, las orientaciones y actitudes de la población hacia la política van dependiendo más del conocimiento que se adquiere sobre problemas y fenómenos políticos que de percepciones más o menos espontáneas, que se tienen a partir de impresiones y no de información sobre los mismos. De la misma manera, una población que comparte una cultura política democrática no solamente se relaciona con las instituciones que responden a las demandas de los ciudadanos formulando decretos, disposiciones o políticas que los afectan, sino también con aquellas que las formulan y les dan proyección a través de la organización social.

En cuanto a la percepción que se tiene de sí mismo, compartir una cultura política democrática implica concebirse como protagonista del devenir político, como miembro de una sociedad con capacidad para hacerse oír, organizarse y demandar bienes y servicios del gobierno, así como negociar condiciones de vida y de trabajo; en suma, incidir sobre las decisiones políticas y vigilar su proyección.

Estamos de acuerdo en que existen tres tipos de cultura política:

· La cultura política en la que los individuos están vagamente conscientes de la existencia del gobierno central y no se conciben como capacitados para incidir en el desarrollo de la vida política;
· La cultura política en la que los ciudadanos están conscientes del sistema político nacional, pero se consideran a sí mismos subordinados del gobierno más que participantes del proceso político y, por tanto, solamente se involucran con los productos del sistema (las medidas y políticas del gobierno) y no con la formulación y estructuración de las decisiones y las políticas públicas; y
· La cultura política participativa, en la que los ciudadanos tienen conciencia del sistema político nacional y están interesados en la forma como opera. En ella, consideran que pueden contribuir con el sistema y que tienen capacidad para influir en la formulación de las políticas públicas.

En la Agrupación LEGALIDAD Y TRANSPARENCIA 1° (LT1°), consideramos al ciudadano lo suficientemente activo en política como para poder expresar sus preferencias frente al gobierno, sin que esto lo lleve a rechazar las decisiones tomadas por el gobierno, es decir, a obstaculizar el desempeño gubernamental. En la esfera pública se recrea el presupuesto de la supremacía de la esfera de lo público sobre la esfera privada. El ciudadano quiere, al igual que el elector, ser antes que nada un sujeto activo de la política, un miembro de la sociedad con capacidad para nombrar a sus representantes y a sus gobernantes. De ahí que una premisa básica de los valores y actitudes democráticas sea la participación voluntaria de los miembros de una población. La participación incrementa el potencial democrático de una nación justamente porque aumenta el compromiso ciudadano con valores democráticos tales como la idea de una sociedad atenta y vigilante de los actos del gobierno e interesada en hacerse oír.
La política se ha basado hasta ahora en un sistema ineficaz: luchar contra los problemas, sin embargo; hay en lugar de solucionar hay que prevenir. Esto sólo es posible si se organiza la sociedad, tenemos que disolver el estrés y la tensión colectiva, eliminando las tendencias negativas y aumentando las positivas en la sociedad. Los individuos y los grupos comenzarán a pensar y a actuar más en armonía.

A través de un grupo de coherencia se aumentará la unidad en la conciencia colectiva. Esto armonizará los intereses de los individuos y de la sociedad, fortaleciendo la identidad de cada Comunidad, de su autogobierno y de su unión dentro de México. Una unidad en la diversidad de pueblos, comunidades, culturas, lenguas y tradiciones.

Se debe descentralizar, simplificar y hacer más eficiente la administración. Se tiene que dar más responsabilidades y autonomía a los municipios, donde los problemas se conocen mejor y se pueden prevenir antes. Aumentará la armonía entre los tres niveles de la administración: Federal, estatal y Municipal.

Asimismo, se debe introducir el sistema más completo de medicina natural para prevenir las enfermedades y promover la salud. Con este sistema la necesidad de tratamiento médico y hospitalización se reduce en más de un 60%. 

El mayor recurso natural de una nación es el cerebro de sus ciudadanos. Se debe promover una educación centrada en el sujeto, introduciendo la ciencia de la conciencia y las tecnologías para su desarrollo. De este modo, cada persona desarrollará plenamente su inteligencia, creatividad y motivación para aprender, junto con las capacidades necesarias para tener éxito en la vida. La investigación científica muestra que estos programas mejoran el rendimiento académico, y reducen dramáticamente el fracaso escolar y los problemas de disciplina.
Se promoverá una agricultura sostenible, libre de contaminación y rentable. Apoyará medidas para estabilizar y aumentar los ingresos de los agricultores, disminuyendo su dependencia de los gobiernos.

La salud y el equilibrio ecológico no deben ser sacrificados por el beneficio económico de algunas grandes multinacionales. Para evitar los riesgos inherentes a la ingeniería genética, se debe defender el etiquetado obligatorio de todos los alimentos transgénicos; requisitos estrictos de investigación científica que garanticen su bondad para la salud; la prohibición de aquellos alimentos que no cumplan estas condiciones; una moratoria de 50 años para no liberar organismos transgénicos en el medio ambiente y la prohibición de las patentes sobre organismos vivos y sus partes 

Debemos apoyar la creación y el uso de industrias, medios de transporte y fuentes de energía no contaminantes.
Economía.
“ Prosperidad económica y reducción del desempleo”.

El progreso económico depende fundamentalmente del grado de creatividad e innovación de los individuos y de la sociedad. En esta agrupación  política nacional LEGALIDAD Y TRANSPARENCIA 1° (LT1°), vamos a estimular la economía aplicando las tecnologías más efectivas y validadas científicamente para desarrollar los recursos humanos.
 El desempleo se puede reducir: 
· Incrementando la eficiencia y la salud 

· Aumentando la productividad 

· Reduciendo el absentismo y los accidentes 

· Reduciendo la jornada laboral. 

· Mejorando la formación profesional.
Tras los altos impuestos se oculta una administración ineficaz. A través de la tecnología se reducirían y eliminaría los problemas en todos los campos. Ello ahorrará gastos cuantiosos sin reducir los servicios públicos, además de que se deben reducir gradualmente los impuestos; eliminar la burocracia innecesaria; simplificar el sistema fiscal; promover normas que impidan el endeudamiento público y eliminar el déficit público.
Con las actividades que realicemos, vamos a tratar de llevar a la practica nuestra ideología, por lo que todos los afiliados y simpatizantes tendremos una gran tarea por delante.
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